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Sinopsis






El protagonista de esta historia es un caliente adolescente,
totalmente nuevo en el amor sexual, que tiene una especial
predilección por una linda prima con la que pasa mucho tiempo junto
a ella en sus vacaciones.












Prima Sumisa es una publicación de fuerte contenido
erótico y, a su vez, una nueva publicación perteneciente a la
colección Dominación y Sumisión
Erótica, una serie de novelas de alto
contenido BDSM romántico y erótico.






(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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CAPÍTULO 1


Cuando era adolescente, siempre me sentí
atraído por mis primas; cada una era mejor que la otra.


Recuerdo que, en aquel entonces, me sentía culpable por
sentirme atraído por mis primas, pero no era como si fueran mis
hermanas.


Además,
mis pensamientos eróticos sobre ellas eran, principalmente, mi
ideal para masturbarme.


Siempre estaba caliente y
siempre andaba por ahí
con una erección notable empujando contra la bragueta de mis
pantalones.


Y
sorprendí a más de una de mis primas mirando mi bulto unas cuantas
veces.


Nuestra familia vivía cerca unos de otros
y tenía muchos primos, veinticuatro mujeres y dieciocho hombres.


Mi
abuelo tenía doce hijos, por lo que fue la razón de una familia tan
grande.


Cada
año teníamos salidas de verano donde todos íbamos a la
playa.


Siempre los esperaba con ganas porque
podía ver a mis lindas y hermosas primas en sus trajes de baño.


Cuando
estabas tan cachondo como yo y con tantas oportunidades de
ofrecerse a un gran número de primas, no fue difícil exponerme a
ellas y echar un vistazo dentro o fuera de su trajes de baño cuando
se estaban cambiando.


Nuestras hormonas estaban en su apogeo.


Lo
difícil fue hacer que pareciera accidental y me esforzaba mucho
para lograrlo, para no hacerles saber que yo era un pervertido, lo
que era, como todos los hombres de esa edad.


Resultó que, con una prima en
particular, Rachel, no
tenía que pasar por la mascarada de fingir que cada vez que veía mi
polla, era accidental, porque ella quería verla tanto como yo
quería mostrársela.


Ya
tenía una historia con ella.


Me
llamó la atención porque se vestía como una puta.


Siempre llevaba mucho maquillaje y tops ajustados y diminutos
con faldas muy cortas.


Por eso
nadie sospecharía que ella era tan inexperta como yo y que era
virgen.


Siempre coqueteaba conmigo y me mostraba
sus bragas al agacharse delante de mí o se sentaba con las piernas lo suficientemente
abiertas para que yo viera su coño bajo con bragas.


También
todas las vistas posibles del escote de la blusa cuando se agachaba
a propósito y además ella tenía un gran par de tetas.


Más tarde, después de graduarse
de la escuela secundaria, sus
padres se separaron y ella necesitaba un lugar para quedarse, hasta
que comenzara la universidad en el otoño.


Ella
vino a vivir con nosotros.


Ambos
teníamos la misma edad, éramos adolescentes.


En aquel entonces, no
éramos tan conscientes
sexualmente como los jóvenes de hoy.


No
teníamos videos sexy, MTV o Internet para enseñarnos
sexo.


Hacíamos que nuestros compañeros murmuraran y se rieran de lo
que veían, escuchaban o leían.


Éramos inocentes, pero al mismo
tiempo muy reprimidos
sexualmente.


Creo
que la iluminación sexual que tenemos hoy es mejor que la
sexualidad reprimida que tuvimos en el pasado.


Siempre
es mejor tener las cosas a la vista.


La religión no permitía que fueras gay, en
ese entonces, nunca saldrías del armario y la religión no lo permitía que estuvieras
embarazada y no estuvieras casada.


Usted
fue una desgracia para su familia y no se le permitió terminar la
escuela.


Hoy en
día, es un lugar común ver a mujeres embarazadas en la escuela
secundaria.


El juicio que se derivó de la represión sexual de los adultos
era mucho peor en ese entonces, y cuando uno agrega religión,
especialmente a los católicos y protestantes donde no se le
permitía hacer una transición normal de adolescente a adulto joven
y de adulto joven a adulto, ¿es eso aun peor?


Me pregunto por qué tantos de nosotros
hemos crecido con una
serie de perversiones sexuales.


Por
ejemplo, dame una falda corta con bragas blancas de algodón, en
cualquier momento del día.


De todos modos, Rachel
siempre tenía la rara
habilidad de entrar a mi habitación cuando me estaba cambiando o
poniéndome la ropa interior.


Fue todo un logro para mí hacer que mi
caliente prima viera mi polla y después de ese momento, me
aseguraba de que siempre que me estaba cambiando ya sea poniéndome o quitándome
mi ropa interior pudiera darle un buen espectáculo.


Maldición, en algún momento determinado
debo haber usado veinte pares de calzoncillos por semana solo para
que me viera mi prima cambiándome de ropa.


Se apoyaba contra el quicio de la puerta, me hablaba y me
miraba fijamente la polla mientras yo me cambiaba.


Después
de unas semanas de este juego de exhibicionismo y voyerismo, me
preguntó si podía tocármela.


Pensé: No, Rachel, ¿cómo
puedes preguntarme si
puedes tocar mi polla, so puta? Ahora, sal de mi cuarto.


También
pensé: Sí claro. ¿Qué si puedes tocarla? Por supuesto que puedes
tocarla.


"Claro, está bien", dije sin creer en lo
que había dicho, que mi prima caliente acaba de hacer
realidad mi fantasía al
preguntarme si podía tocar mi polla.


Ella
fue la primera muchacha que tocó mi pene y mi pene fue el primero
que ella sostuvo en su mano.


Supongo
que los dos pensamos que estaba bien porque no éramos amantes, sino
primos.


De alguna manera lo que sucede en
Las Vegas se queda en Las
Vegas, solo que, en este caso, lo que sucede en la familia se queda
en la familia.


Fue tan emocionante la primera vez, no
solo que mi prima caliente viera mi polla, mirara mi polla, sino
más aun sentir mi polla
sosteniéndola en su mano.


Mis
padres no estaban en casa y Rachel y yo estábamos solos.


Me
senté en la cama usando solo mi camiseta y ella se sentó a mi
lado.


Ella no
quitaba sus ojos de mi polla por un segundo.


Puso su mano sobre mi muslo y la tocó con la punta de sus
dedos.


"Se
siente raro, como plastilina", dijo ella todavía
mirándola.


Tan
pronto como ella la tocó, respondió creciendo un poco.


"Wow,
se hizo más grande", dijo tocándola de nuevo con los
dedos.


Una vez más, mi polla respondió a su toque.


"Todavía se está haciendo más grande". La levantó y la
sostuvo en su mano, apretándolo, tocándolo, acariciándola y
acariciándola. "¿Qué tan grande se puede poner?"


"Alrededor de quince centímetros".


"¿Mediste tu polla?"


"Todos los chicos lo hacen. Es
cosa de
hombres".


"Se
está poniendo dura, muy dura". Ella la apretó de nuevo. "Me gusta
cómo se siente." Ella me miró. "¿Te gusta que te haga
esto?


"Sí."


"¿Te
estoy excitando?" Ella se rió.


"Sí."


"¿Quieres que juegue contigo?"


"Oh,
dios, sí."


"Quiero
decir, ¿puedo ver cómo te corres si te masturbo?"


"Oh por
favor."


"Bueno,
dime si estoy haciendo algo mal o si te estoy
lastimando".


Ella
comenzó a acariciarme lentamente, muy lentamente.


"Sí, eso se siente bien".


"¿Quieres que lo haga
más rápido?"


"Sí,
sólo un poco".


Ella
movió su mano adelante y atrás más rápido.


"Esto es divertido", se rió ella. "Nunca
he tocado a un chico así antes". Ella se quedó mirando mi polla
dura. "Me gusta cómo se
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